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Vivimos en una época en la que todo parece negociable: la verdad, la moral, incluso la propia
identidad humana. En este contexto, una afirmación clásica de la tradición católica resuena
con fuerza, pero también con incomodidad: “el error no tiene derechos”.

A primera vista, puede parecer una frase dura, incluso incompatible con la sensibilidad
moderna. ¿Cómo puede la Iglesia, que predica el amor y la misericordia, sostener algo así?
¿No contradice esto la libertad religiosa o la dignidad de la persona?

Sin embargo, bien entendida, esta afirmación no solo es profundamente coherente con el
Evangelio, sino que constituye una guía luminosa para vivir con verdad, caridad y firmeza en
medio del relativismo actual.

Este artículo busca ayudarte a comprender esta idea desde su raíz teológica —especialmente
en el pensamiento de San Agustín—, su desarrollo en la tradición de la Iglesia, y sobre todo,
su aplicación concreta en tu vida cotidiana.

1. ¿Qué significa realmente “el error no
tiene derechos”?
Lo primero que debemos aclarar es que la Iglesia nunca ha enseñado que las personas
que están en el error no tengan dignidad o derechos.

Aquí está la clave:

La persona siempre tiene dignidad y derechos (porque es creada a imagen de
Dios).
El error, en sí mismo, no tiene derecho a ser promovido o considerado como
verdad.

Es una distinción fundamental.

Dicho de otro modo:
� Se ama al que se equivoca, pero no se legitima el error.

Esto se apoya en una convicción básica del cristianismo:
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la verdad no es una opinión más, sino una realidad objetiva que procede de Dios.

2. Raíces en el pensamiento de San
Agustín
San Agustín, uno de los grandes padres de la Iglesia, desarrolló profundamente esta idea en
su lucha contra las herejías de su tiempo.

Él mismo había vivido en el error —especialmente en el maniqueísmo— antes de su
conversión. Por eso hablaba desde la experiencia.

Una de sus frases más conocidas resume perfectamente esta tensión:

“Ama al pecador, pero odia el pecado.”

Para San Agustín:

El error es una privación de la verdad.
No tiene entidad propia, como tampoco la tiene la oscuridad frente a la luz.
Por tanto, no puede reclamar legitimidad.

En su pensamiento, permitir que el error se difunda sin corrección no es un acto de amor,
sino de abandono.

Porque si la verdad salva, dejar al otro en el error es dejarlo lejos de la salvación.

3. Fundamento bíblico: la verdad libera
El Evangelio es radicalmente claro en este punto. Cristo no se presenta como una opción
entre muchas, sino como la Verdad misma:
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“Yo soy el camino, la verdad y la vida” (Juan 14,6)

Y también:

“La verdad os hará libres” (Juan 8,32)

Esto implica algo decisivo:

El error no libera, esclaviza.
La mentira no puede tener derechos, porque destruye al hombre.

Por eso, el cristianismo no puede caer en el relativismo sin traicionarse a sí mismo.

4. Desarrollo en la tradición de la Iglesia
A lo largo de los siglos, la Iglesia ha mantenido esta enseñanza con matices importantes.

Especialmente en tiempos modernos, ha profundizado en la relación entre:

Verdad
Libertad
Conciencia

El punto clave es este:

� La libertad religiosa no significa que todas las religiones sean igualmente verdaderas.
� Significa que nadie debe ser obligado a creer.

Así, la Iglesia sostiene simultáneamente:

Que la verdad es única y objetiva.
Y que la persona debe adherirse a ella libremente.
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Esto armoniza perfectamente con la idea de que el error no tiene derechos en sí mismo, pero
la persona sí tiene derecho a no ser coaccionada.

5. Una verdad incómoda en el mundo
actual
Hoy vivimos en una cultura donde se repite constantemente:

“Cada uno tiene su verdad”
“Todo es relativo”
“Lo importante es no juzgar”

Pero esta mentalidad tiene consecuencias graves:

Se diluye la noción de bien y mal
Se legitiman comportamientos destructivos
Se pierde el sentido del pecado

En este contexto, afirmar que el error no tiene derechos es casi un acto contracultural.

Pero también es un acto profundamente caritativo.

Porque implica creer que:

� La verdad existe
� La verdad es buena
� Y la verdad salva

6. Aplicaciones prácticas: vivir esta
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verdad hoy
Aquí es donde todo se vuelve concreto. ¿Cómo vivir esta enseñanza sin caer en el juicio duro
o la intolerancia?

1. Amar sin relativizar
Puedes —y debes— amar a todos:

Familiares
Amigos
Compañeros

Pero amar no significa aprobar todo.

� Amar es querer el bien del otro.
� Y el bien del otro pasa por la verdad.

2. Formar la propia conciencia
No puedes defender la verdad si no la conoces.

Esto implica:

Leer la Sagrada Escritura
Conocer el Catecismo
Formarte doctrinalmente

En un mundo de confusión, la ignorancia no es neutral: es peligrosa.

3. Corregir con caridad
San Agustín insistía en que la corrección debe hacerse desde el amor, no desde el orgullo.
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Esto implica:

No humillar
No imponer
No discutir por ego

Pero sí:

Decir la verdad cuando es necesario
No callar por cobardía

4. Evitar el silencio cómplice
Hoy existe una gran presión social para callar.

Pero el cristiano no puede ser indiferente ante el error, especialmente cuando:

Destruye vidas
Confunde a otros
Se presenta como bien

El silencio, en estos casos, no es prudencia: es abandono.

5. Vivir coherentemente
La mejor defensa de la verdad no es un discurso, sino una vida.

Cuando alguien ve:

Tu paz
Tu coherencia
Tu caridad

Entonces la verdad se vuelve creíble.
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7. El equilibrio cristiano: verdad y
misericordia
Aquí está el punto más delicado y más bello.

Cristo nunca separó:

La verdad
De la misericordia

A la mujer adúltera le dice:

“Vete y no peques más” (Juan 8,11)

No la condena…
pero tampoco justifica el pecado.

Este es el modelo cristiano:

� Acoger sin aprobar el error
� Corregir sin destruir a la persona

8. Una llamada personal: ¿qué haces tú
con la verdad?
Este tema no es solo teórico. Es profundamente personal.

Cada uno de nosotros debe preguntarse:
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¿Busco la verdad o me acomodo?
¿Callo por miedo?
¿Confundo amor con permisividad?

Porque al final, la cuestión no es solo si el error tiene derechos…

� sino si la verdad tiene espacio en tu vida.

Conclusión: la verdad no oprime, libera
Decir que “el error no tiene derechos” no es una frase de intolerancia, sino una afirmación de
esperanza.

Porque significa que:

No estamos condenados al caos
No todo es relativo
Existe un camino verdadero

Y ese camino tiene un rostro:

Cristo

En un mundo que muchas veces prefiere la comodidad de la mentira, el cristiano está
llamado a algo más grande:

� Vivir en la verdad, anunciarla con amor y defenderla con valentía.

Porque solo la verdad —aunque incomode—
es capaz de salvar.


